
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 9, 23-26 

También Jesús decía a toda la gente: “Si alguno quiere seguirme, que 
se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz de cada día y que me 
siga. Les digo: el que quiera salvarse a sí mismo, se perderá; y el que 
pierda su vida por causa mía, se salvará. ¿De qué le sirve al hombre 
ganar el mundo entero si se pierde a sí mismo? Si alguien se 
avergüenza de mí y de mis palabras, también el Hijo del Hombre se 
avergonzará de él cuando venga en su gloria y en la gloria de su Padre 
con los ángeles santos. 



Reflexión breve 

Seguir a Jesús no siempre es fácil. Él nos invita a cargar nuestra cruz 
cada día, a entregarnos por amor y a vivir con valentía nuestra fe. La 
Orden de la Merced nació con esta misión: liberar a los que sufrían, 
redimir a quienes estaban cautivos y llevar esperanza a los que más la 
necesitaban. ¿No es esto lo que Jesús nos pide en el evangelio? 

El Papa Francisco nos llamó a vivir el Jubileo de la Esperanza, 
recordándonos que el verdadero sentido de la vida está en el amor y la 
entrega, aún cuando podamos experimentarlo como una cruz que 
cargar. ¿De qué nos sirve buscar solo el éxito o la comodidad si 
olvidamos ayudar a quienes nos necesitan? María de la Merced nos 
enseña a decir "sí" a Dios y a estar atentos a los que sufren. 

El Redentor nos desafía a no avergonzarnos de Él, sino a vivir con 
valentía el Evangelio, siendo luz y esperanza en nuestro entorno. 
¿Estamos dispuestos a cargar nuestra cruz con amor y a dar la vida por 
los demás? 

 

Para reflexionar 

●​ ¿Qué significa para ti “cargar la cruz” en la vida cotidiana? 

●​ ¿Cómo puedes vivir el carisma mercedario en tu colegio, familia o 
amigos? 

●​ ¿Cómo puedes anunciar a Cristo y su enseñanza pese a la 
vergüenza que a veces pueda darte el “qué dirán los demás”? 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por la Iglesia y por todos los que anuncian el Evangelio, para que 
sean testimonio vivo de la esperanza y la redención que Cristo 
nos ofrece, llevando consuelo a los que sufren y libertad a los 
oprimidos.  Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por los jóvenes, especialmente aquellos que sienten miedo o 
incertidumbre sobre su futuro, para que encuentren en Jesús la 
fuerza para seguir adelante y en la Virgen de la Merced un 
ejemplo de fe y valentía. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por quienes viven situaciones de esclavitud moderna, injusticia o 
falta de oportunidades, para que, a través de la solidaridad de la 
comunidad cristiana, puedan experimentar la redención y la 
dignidad que Dios quiere para cada uno de sus hijos e hijas. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 



 

Oración final 

Jesús, amigo y Redentor, enséñanos a seguirte con valentía. A veces 
nos cuesta cargar nuestra cruz, pero confiamos en tu amor que nos 

sostiene. Ayúdanos a ser signos de esperanza para quienes sufren, a 
vivir con generosidad y a no avergonzarnos de nuestra fe. Que, como 

María de la Merced, aprendamos a decir “sí” a tu llamado y a llevar 
libertad y amor a quienes nos rodean.  

Amén. 

 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 
 

 

 


